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Resumen

El proyecto productivo realizado en el corregimiento de La Gabarra, municipio de Tibú,
departamento de Norte de Santander se desarrolló como una alternativa de producción familiar en
donde se llevó a cabo la construcción de 5 estructuras de madera en un área de 135 m2 y se utilizó
un sustrato realizado a partir de arena, suelo de bosque y raquis de palma de aceite (Elaeis
guinnensis). Los cultivos que se establecieron fueron tomate (Solanum lycopersicum), cilantro
(Coriandrum sativum), sandía (Citrullus lanatus), melón (Cucumis melo), pepino (Cucumis
sativus), arveja (Pisum sativum) y habichuela (Phaseolus vulgaris), los cuales presentan gran
demanda en la zona y en promedio se consumen 10 toneladas de verduras mensual. Los suelos de
la región se caracterizan por su vocación agrícola, sin embargo, son utilizados como medio de
producción de cultivos ilícitos, razón por la cual, se ha desplazado las siembras de pan coger para
el autoconsumo en el corregimiento. Por lo cual, los víveres y verduras son traídos desde la ciudad
de Cúcuta. De igual forma, se llevó a cabo una investigación donde se trabajó con pepino (Cucumis
sativus) variedad Poinsett 76. La investigación tuvo por objetivo evaluar el crecimiento, desarrollo
y producción de este cultivo bajo diferentes tratamientos de fertilización, los cuales consistieron
en la implementación de dos enmiendas orgánicas elaboradas a partir de estiércol compostado de
ave de corral y bovinos en combinación con la fertilización química, cuyos resultados no mostraron
diferencias significativas entre los tratamientos por cuanto el tamaño, peso y grosor de los frutos
fueron similares.

Por otro lado, se trabajó con personas de la comunidad que se mostraron

interesadas por el proyecto, con ellas se llevó a cabo la elaboración de huertas en los hogares. De
igual forma, se resolvieron dudas y se enriqueció más el conocimiento previo de ellas. En el
aspecto económico, se evidenció que el proyecto de huertas realizado con estructuras de madera
demanda bastante mano de obra y materiales, si bien estas benefician mucho el manejo de los
cultivos, pueden incrementarse los costos de producción iniciales. Se recomienda realizar
estructuras más sencillas, en relación al sustrato a partir de compost, estiércol, desechos de cocina
u otra fuente orgánica se recomienda que sea rico en nutrientes y que le provea al cultivo lo
necesario para su crecimiento y desarrollo.
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Abstract

The productive project carried out in the region of La Gabarra, municipality of Tibú,
department of Norte de Santander was developed as an alternative of family production where the
construction of 5 wooden structures was carried out in an area of 135 m2 and was used a substrate
made from sand, forest soil and oil palm rachis (Elaeis guinnensis). The crops that were established
were tomato (Solanum lycopersicum), coriander (Coriandrum sativum), watermelon (Citrullus
lanatus), melon (Cucumis melo), cucumber (Cucumis sativus), pea (Pisum sativum) and bean
(Phaseolus vulgaris), which they are in great demand in the area and on average 10 tons of
vegetables are consumed monthly. The soils of the region are characterized by their agricultural
vocation, however, they are used as a means of producing illicit crops, which is why the sowing
of bread has been displaced for self-consumption in the village. Therefore, food and vegetables
are brought from the city of Cúcuta. Similarly, an investigation was carried out where cucumber
(Cucumis sativus) variety Poinsett 76 was carried out. The research aimed to evaluate the growth,
development and production of this crop under different fertilization treatments, which consisted
of the implementation of two organic amendments made from composted poultry and cattle
manure in combination with chemical fertilization, the results of which showed no significant
differences between treatments because the size, weight and thickness of the fruits were similar.
On the other hand, we worked with people from the community who were interested in the project,
with them the development of orchards in the homes was carried out. In the same way, doubts
were resolved and the previous knowledge of them was enriched more. In the economic aspect, it
was evidenced that the project of orchards carried out with wooden structures demands a lot of
labor and materials, although these greatly benefit the management of the crops, the initial
production costs can be increased. It is recommended to make simpler structures, in relation to the
substrate from compost, manure, kitchen waste or other organic source it is recommended that it
be rich in nutrients and that it provides the crop with what is necessary for its growth and
development.
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1. INTRODUCCIÓN

La actividad hortofrutícola es una de las más grandes generadoras de exportaciones en el
mundo, ya que genera ganancias monetarias y productos para el autoconsumo. Uno de los países
destacados en la exportación de hortalizas mixtas es Tailandia con U$302 millones. Por su parte,
Colombia se destaca por la gran diversidad de pisos térmicos que tiene y por ubicarse en un punto
estratégico geográficamente, lo cual facilita las exportaciones y la producción de diversos frutos y
hortalizas (Plan Hortícola Nacional -PHN-, 2006).

En Colombia los departamentos con mayor producción de hortalizas son Cundinamarca
con el 28%, Boyacá con el 22% y Nariño aporta el 12% de la producción total (PHN, 2006). El
departamento Norte de Santander aporta el 5%, pero esta producción no alcanza a abastecer el
departamento; ya que gran parte de las tierras, las han destinado para los cultivos ilícitos. Por tal
razón, en su gran mayoría las frutas y verduras que se comercializan en su capital Cúcuta, son de
origen cundiboyacense (Salinas, 2014). No obstante, con la implementación de la Ley de
Restitución de Tierras, La Asociación Hortofrutícola de Colombia (Asohofrucol, 2010), ha
destinado programas para fomentar el desarrollo en los territorios rurales, para que en ellos se
realicen actividades de horticultura que generen ingresos y al mismo tiempo contribuyan con la
seguridad alimentaria.

Pero, estos programas aún no han llegado a todos los municipios debido a inconvenientes
y atentados contra las personas que buscan nuevamente sus tierras. Por consiguiente, la producción
de hortalizas en el departamento sigue siendo limitada. Es por ello que el siguiente trabajo tuvo
como objetivo la implementación de 7 tipos de hortalizas en 135 m2 en el corregimiento de La
Gabarra, municipio

de Tibú como medio demostrativo de producción familiar

y de

comercialización local.
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2. METODOLOGÍA GENERAL DE DESARROLLO DEL PPZO

2.1. Localización y caracterización de la Zona del Proyecto

El proyecto productivo se realizó en el departamento de Norte de Santander, municipio de
Tibú, corregimiento de La Gabarra, vereda La Ceiba en la finca El Porvenir. El lugar presenta dos
vías de acceso, una por el Río Catatumbo y la otra por carretera destapada vía a la vereda San José.
La finca estaba ubicada en las coordenadas geográficas 9°00’21.0’’ de latitud norte y 72° 53’54.8’’
de longitud al oeste, y se encuentra a una altura de 55 m.s.n.m. El suelo es arcilloso, y presenta un
paisaje montañoso y tropical desarrollado a partir de sedimentos finos. Las fuentes hídricas
cercanas se originan de la cordillera oriental o en la cuenca del Río Catatumbo, perteneciente a la
vertiente del Caribe (Mejía, 2008).

Figura 1. Ubicación de la Finca El Porvenir y sitio de siembra. Fuente: Google maps (2019).
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Tabla 1. Características y condiciones climáticas del corregimiento de La Gabarra.

Temperatura (°C)

28,2

Precipitaciones (mm)/ año

3.992

Humedad Relativa (%)

65-90

Altura (m.s.n.m)

55

Recursos Hídricos

Río Catatumbo

Fuente: Accuweather (2019).

2.2. Caracterización socioeconómica del sitio de impacto del proyecto

Los suelos del corregimiento de La Gabarra antiguamente eran utilizados para explotación
agrícola y ganadera, tenían una gran diversidad de cultivos que convertían a la zona en uno de los
principales proveedores agrícolas para la capital del departamento. Se producía entre otros, cacao
(Theobroma cacao), maíz (Zea mays), aguacate (Persea americana), zapote (Pouteria sapota),
yuca (Manihot Sculenta) y plátano (Musa paradisiaca). Además, de la producción de ganado de
raza Cebú destinado para carne. Esta situación cambió drásticamente a partir del año 1992, cuando
grupos paramilitares entraron al corregimiento y las tierras fueron destinadas a la producción de
cultivos ilícitos según datos del Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH, 2015).

Por tanto, actualmente el principal cultivo es la coca (Erythroxylum coca). A pesar de este
escenario, existen pequeños gremios que se dedican a la pesca, otras como la Asociación de
Mujeres Campesinas Emprendedoras del Futuro (AMUCANEFU) se dedica a la producción de
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aves de corral, carne de cerdo y embutidos, la cual abastece el corregimiento de La Gabarra y
también proveen al municipio de Tibú; otra agrupación como la Asociación de Campesinos del
Catatumbo (ASOPROCAT), se dedica a la producción de carne de ganado Cebú y pasto para
forraje. Algunas de las asociaciones con presencia en el corregimiento se presentan en la Figura 2.

--- Asociaciones del corregimiento --- Asociaciones no gubernamentales
--- Entidades gubernamentales

Figura 2. Sociograma de asociaciones y gremios del corregimiento de La Gabarra.
Fuente: Ruíz (2019).

Los servicios públicos no se encuentran en buen funcionamiento, pues en el
corregimiento no existe una planta de tratamiento de agua potable y aguas residuales. El
agua para consumo es almacenada en tanques y de ahí suministradas a las viviendas .
Entretanto las aguas residuales son dirigidas hacía el Río Catatumbo según datos de la
Asociación de Juntas La Gabarra (Asojuntas, 2010).
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3. MATERIAL VEGETAL Y DESCRIPCIÓN TAXONÓMICA

La tabla 2 presenta la taxonomía de los cultivos con los que se trabajó en el proyecto
productivo en zona de origen.

Tabla 2. Clasificación taxonómica de los diferentes cultivos implementados en el proyecto
productivo en zona de origen.

Nombre Común

Nombre científico

Orden

Familia

Cucurbitales

Cucurbitáceas

Solanales

Solanáceas

Apiales

Apiaceas

Pepino

Cucumis sativus

Tomate

Solanum lycopersicum

Cilantro

Coriandrum sativum

Sandía

Citrullus lanatus

Cucurbitales

Cucurbitáceas

Melón

Cucumis melo

Cucurbitales

Cucurbitáceas

Arveja

Pisum sativum

Fabales

Fabáceas

Habichuela

Phaseolus vulgaris

Fabales

Fabáceas

Fuente: Ruíz (2019) y datos adaptados de Vallejo y Estrada (2004).

El pepino (Cucumis sativus) es originario del Sur de Asia. Es una planta que tiene una raíz
pivotante de la cual surgen las raíces secundarias (Casaca et al., 2005). El tallo posee hábito
trepador y la base es ramificada y espinosa. Las hojas son palmeadas, poseen un peciolo alargado,
el limbo es acorazonado y presenta vellosidades de color blanco. Las flores son unisexuales, pero
la planta es monoica. Las flores son de color amarillo y se ubican en las axilas de las hojas. La
polinización se lleva a cabo por insectos. Los frutos son alargados, oblongos y cilíndricos, pueden
presentar espinas en la superficie. La parte carnosa es blanca y acuosa (Casaca et al., 2005).
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La variedad con la que se trabajó fue Poinsett 76, es una planta rústica que presenta un
buen llenado de fruto y es de crecimiento indeterminado, igualmente, es herbácea, monoica y crece
de forma rastrera. Es una variedad de polinización abierta, de amplia adaptación y sus frutos son
de buen tamaño y sabor. Presenta tolerancia al Virus del Mosaico del Pepino (Cucumovirus 1),
Mildeo velloso (Pseudoperonospora cubensis) y mildeo polvoso (Sphaerotheca pannosa),
Antracnosis (Colletotrichum sp) y a la Mancha Angular (Pseudomonas syringae) (Barraza, 2017).

Figura 3. Cultivo de pepino variedad Poinsett 76.
Fuente: Ruíz (2019).

El tomate (S. lycopersicum) es originario de la región andina de Chile, Bolivia, Perú y
México. Es una planta de tamaño arbustivo que puede tener crecimiento determinado (limitado) o
indeterminado (ilimitado). Presenta un sistema radicular profundo, el tallo es ligeramente leñoso,
de grosor medio y la epidermis posee tricomas. Las hojas son imparipinadas y pueden formarse de
7 a 9 foliolos. Las flores se agrupan en inflorescencia, pudiendo presentar de cuatro a doce flores
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perfectas de color amarillo; según el crecimiento en las variedades determinadas el último racimo
de flores limita el crecimiento. Es autógama, es decir, que su estructura floral favorece su
autofecundación. El fruto es una baya, que se presenta en racimos de 4 a 12 unidades, son de color
rojo o amarillo y el tamaño de los frutos varía según la variedad. La variedad empleada en el
proyecto fue Río Grande, la cual se caracteriza por ser una variedad rústica y de crecimiento
determinado, que resiste las altas temperaturas, el fruto presenta una corteza que lo hace resistente
al transporte, sus frutos son de color rojo intenso (Vallejo y Estrada, 2004).

Figura 4. Cultivo de tomate variedad Río Grande.
Fuente: Ruíz (2019).

El cilantro (Coriandrum sativum) es originario de Oriente Medio. El sistema radicular es
poco profundo, el tallo es ramificado y puede ser de color verde o morado. Las flores se agrupan
en una inflorescencia y se distinguen por su color blanco; las primeras en desarrollarse son las
flores perfectas, luego crecen las estaminadas o masculinas. La variedad empleada fue Patimorado,
la cual presenta hoja fina y borde dentado, aromática y de sabor intenso, con porte medio y
uniforme. Se caracteriza porque es precoz a floración. Los frutos son de color verde al inicio, luego
se tornan de color marrón al madurar, estos pueden medir entre 3 a 5 mm de diámetro, son redondos
y cada fruto está compuesto por dos semillas las cuales al germinar dan origen a dos plántulas
(Vallejo y Estrada, 2004).
15

Figura 5. Cultivo de cilantro variedad Patimorado.
Fuente: Ruíz (2019).

La sandía (Citrullus lanatus) es originaria del continente africano. La planta es herbácea,
de porte rastrero y monoica. Presenta un amplio sistema radicular y posee zarcillos bífidos. Los
frutos son elongados, su superficie presenta estrías de color verde claro y oscuro, la pulpa es
brillante y contiene semillas grandes, el peso de los frutos varía de 10 a 14 kilogramos. La variedad
utilizada fue Jubilee, la cual se caracteriza por ser rústica. La pulpa presenta un alto contenido de
azúcares. Es tolerante a Antracnosis (Colletotrichum, raza 1) y a (Fusarium sp.) (Abarca, 2017).

Figura 6. Cultivo de sandía variedad Jubilee. Fuente: Ruíz (2019).
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El melón (Cucumis melo) es originario de Asia meridional e India. Es una planta herbácea
y monoica, de porte rastrero, provista de zarcillos de hábito trepador, los frutos son climatéricos.
Presenta flores femeninas, masculinas y hermafroditas. Su polinización se debe a insectos. La
variedad empleada fue Edisto tipo Cantaloupe se destaca por ser una planta de crecimiento y
producción precoz, produce un fruto firme y pesado. Presenta una buena cobertura de área foliar.
Es tolerante a (Fusarium raza 1 y 2), y al mildeo polvoso (Sphaerotheca pannosa) (Abarca, 2017).

Figura 7. Cultivo de melón variedad Edisto tipo Cantaloupe.
Fuente: Ruíz (2019).

La arveja (Pisum sativum) es originaria de Asia Central y del mediterráneo. Es una planta
de crecimiento indeterminado, autógama, con flores de color blanco y rosado. Posee una raíz poco
profunda, las hojas se constituyen en foliolos que terminan en zarcillos y las flores se agrupan en
racimos de 2 a 4 unidades, las cuales se despliegan de las axilas de las hojas. La variedad que se
utilizó fue Santa Isabel, la más cultivada a nivel nacional. Las vainas miden de 4 a 6 cm de longitud
y pueden producir de 4 a 8 granos. Es una variedad susceptible a la antracnosis (Colletotrichum
sp.) a la mancha por ascoquita (Ascochyta sp.) y a (Fusarium oxysporum) Federación Nacional de
Cultivadores de Cereales y Leguminosas (Fenalce, 2006).
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Figura 8. Cultivo de arveja variedad Santa Isabel.
Fuente: Ruíz (2019).

La habichuela (Phaseolus vulgaris) es originaria de Mesoamérica. Es una planta que
desarrolla un amplio sistema radicular, la morfología floral le permite a la planta autopolinizarse,
para así producir vainas indehiscentes con dos valvas las cuales no almacenan tanta fibra (Fenalce,
2006). La variedad empleada fue Blue Lake Stringless. Tiene un crecimiento voluble, de color
verde, alto vigor y buen rendimiento. Presenta una alta floración y cuaje de vainas. Es tolerante a
enfermedades foliares (Vallejo y Estrada, 2004).

Figura 9. Cultivo de habichuela variedad Stringless Blue Lake S-7.
Fuente: Ruíz (2019).
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4. REQUERIMIENTOS EDAFOCLIMÁTICOS Y OFERTA DE LA ZONA

Tabla 3. Requerimientos edafoclimáticos para los cultivos empleados en el proyecto productivo
en zona de origen.

Temperatura

Ítem

(°C)

Precipitaciones
(mm/ año)

Altura

Textura

pH del

Humedad

(m.s.n.m.)

del suelo

suelo

Arcilloso

3,2- 4,5

65- 90

Franco

5,5- 6,8

60- 90

6,5- 7,9

70- 80

(%)

Condiciones
climáticas de

28,2

3.992

55

800

0- 2.000

La Gabarra

Pepino
Cohombro

18- 32

var. Poinsett

arenosa

76

Tomate

Franco o

chonto var.

16 - 30

1.000

20-2.000

Río Grande
Cilantro Var.

franco
arcillosa

19- 27

200

600- 2.800

Franco

5,5- 6,8

72- 75

21- 32

1.200

0- 1.200

Franco o
franco
arcilloso

5,5- 7,5

60- 80

6- 7

65- 75

Patimorado

Sandía
Jubilee

Var.

Melón Var.
Edisto tipo
Cantaloupe

28- 30

500

0- 1.000

Franco o
franco
arcilloso
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Arveja Var.
Santa Isabel

Habichuela
Var. Blue
Lake

16- 25

300

2.0003.000

20- 25

930

800- 2.200

Franco
arcilloso

Franco
arenoso
y franco
arcilloso

5,5- 6,7

60- 70

6- 7

65- 75

Fuente: (Alvarado et al., 1994), (Casaca et al., 2005) y (Abarca, 2017).

5. PREPARACIÓN DEL TERRENO Y SIEMBRA

Inicialmente se delimitó un área para el establecimiento del cultivo con unas dimensiones
de 10 metros de ancho por 15 metros de largo, sin embargo, la extensión se vió reducida a nueve
metros a lo ancho debido al robo de los materiales de una estructura, lo cual finalmente permitió
establecer el proyecto en un área definitiva de 135 m2. Luego de la delimitación del terreno, se
procedió efectuar la limpieza mediante un machete con la posterior incorporación de 30 bultos de
aserrín con el fin de evitar el crecimiento de arvenses. Seguidamente, se procedió con la colocación
de horquetas, a 30 cm de altura del suelo. Luego, se colocaron los travesaños y finalmente se
construyeron 5 estructuras de madera, las cuales se crearon con tablas y orillones que se obtuvieron
a partir de árboles de guamo (Inga spp.), empleándose 5 docenas de tabla. Las estructuras poseían
20 cm de profundidad por un metro de ancho y 15 metros de longitud.

El suelo de la zona presenta un pH ácido y es pobre en nutrientes, por ello se preparó un
sustrato el cual estuvo compuesto de arena, suelo de bosque y fibra de raquis de palma de aceite
(Elaeis guinnensis) que donó la empresa extractora de aceite Palnorte S.A.S. Siendo empleados
para cada estructura: 350 kilogramos de arena, 1,5 tonelada de suelo de bosque y 300 kilogramos
de raquis de palma de aceite (Elaeis guinnensis), estos materiales se mezclaron y se incorporaron
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en las estructuras para luego hacer las respectivas siembras. Posteriormente, se instaló un cercado
con alambre de púa y se instaló polisombra.

Después, de dos semanas del establecimiento de estas estructuras, se sembraron el cilantro
(Coriandrum sativum), tomate (Solanum lycopersicum), habichuela (Phaseolus vulgaris), arveja
(Pisum sativum) y pepino (Cucumis sativus). El melón (Cucumis melo) y la sandía (Citrullus
lanatus) fueron sembrados tres meses después, debido a la falta de espacio en las estructuras. El
cilantro (Coriandrum sativum) se sembró en chorrillo en tres hileras y en medio se sembraron 20
semillas de habichuela (Phaseolus vulgaris) a una distancia de 20 cm entre planta. El pepino
(Cucumis sativus) se sembró por separado en bloques, por motivo de la investigación se utilizaron
tres estructuras. La distancia de siembra fue 30 cm entre planta por 80 cm entre surco, por tanto,
en los espacios restantes en las estructuras, se sembró habichuela (Phaseolus vulgaris) a 20 cm
entre planta y 50 cm entre surco. El tomate (Solanum lycopersicum) se sembró a 50 cm entre planta
por 50 cm entre surco. Para la arveja (Pisum sativum) se destinó una estructura completamente
para ella y se sembró a una distancia de 15 cm entre planta por 10 cm entre surco. La sandía
(Citrullus lanatus) se sembró a una distancia de 50 cm entre planta por 50 cm entre surco, el melón
(Cucumis melo) a una distancia de 65 cm entre planta por 50 cm entre surco. De esta manera, se
sembraron 62 plantas de pepino (Cucumis sativus), 60 plantas de tomate (S. lycopersicum), 150
plantas de habichuela (Phaseolus vulgaris), 3.000 plantas de cilantro (Coriandrum sativum), 1.100
plantas de arveja (Pisum sativum), 46 plantas de melón (Cucumis melo) y 60 plantas de sandía
(Citrullus lanatus). Todas las semillas se sometieron a imbibición durante 24 horas y luego fueron
desinfectadas con una solución de 3 gramos de Vitavax por litro de agua.

Adicionalmente, se realizó la propagación de 52 plantas de guamo silvestre (Inga spp.),
con el fin de mitigar el impacto ambiental, pues los árboles de donde se obtuvieron las tablas no
se dejaron descomponer, debido a que estos árboles habían sido derribados por una tormenta,
siendo de esta manera aprovechados para aserrar y obtener las tablas que se utilizaron en las
estructuras.
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Figura 10. Actividades preliminares a la siembra y establecimiento de los cultivos.
1) Construcción de las estructuras 2) Establecimiento del cercado 3) Instalación de la polisombra
4) Desinfección de la semilla 5) Siembra de las semillas 6) Propagación plantas de guamo (Inga
spp.)

Fuente: Ruíz (2019).
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6. PLAN DE MANEJO DE RECURSOS HÍDRICOS

Los riegos se hicieron de acuerdo al requerimiento de cada especie, pero siempre
considerando la temporada de sequía y lluvia. La temporada de sequía se presentó desde enero
hasta mitad de marzo del 2019, desde entonces las precipitaciones se han venido presentando de
manera frecuente en la zona. Se resalta que la sequía duró 1 mes y medio, por tanto, se tuvo que
cargar agua en pimpinas desde la fuente hídrica, un caño, localizado aproximadamente a 100
metros del sitio de siembra. El agua se almacenaba en una caneca de 200 litros. Una vez iniciaron
las lluvias, se instalaron dos láminas de zinc junto a la caneca para recolectar agua y así poder
realizar las fertilizaciones, puesto que se tenía que disolver las sales para suministrarlas a las
plantas. En periodo de sequía, la frecuencia de riego fue de 2 veces al día, a las 7: 00 a.m. y a las
5:00 p.m., debido a las altas temperaturas, lo que conlleva una rápida evaporación del agua. El
riego se hacía de forma manual con la ayuda de botellas de plástico. Adicionalmente, se instalaron
goteros artesanales para las plantas de habichuela y tomate. La tabla 4, presenta los requerimientos
de agua para cada cultivo durante el periodo de sequía.

Figura 11. Actividades de riego en temporada de sequía.
Fuente: Ruíz (2019).
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Tabla 4. Requerimientos hídricos para los cultivos implementados en el proyecto productivo. 1.
Sandía (C. lanatus) 2. Melón (C. melo) 3. Pepino (C. sativus) 4. Tomate (S. lycopersicum) 5.
Cilantro (C. sativum) 6. Arveja (P. sativum) 7. Habichuela (P. vulgaris).

Cantidad de agua que
necesita la especie

Cantidad de
plantas

Agua suministrada en
temporada seca (mm)

Temporada de lluvia
en la zona, acumulado
mes a mes (mm)

1. 0,5 mm/ diario y 80
mm/ ciclo 85 días

60

1.350

2.670

2. 1 mm/ diario y 62
mm/ ciclo 65 días

46

920

2.450

3. 1,5 mm/ diario y
112,5 mm/ ciclo 75
días

62

2.170

2.530

4. 2 mm/ diario y 240
mm/ ciclo 120 días

60

2.100

2.855

5. 0,45 mm/diario y
20,25 mm/ ciclo 45
días

3.000

1.350

580

6. 0,6 mm/ diario y 60
mm/ ciclo 100 días

1.100

6.600

2.754

7. 0,28 mm / diario y
15,4 mm/ ciclo 55
días

150

1.470

675

Fuente: Elaboración propia y datos adaptados de Accuweather periodo (2018-2019), (García et
al., 2000), (Vallejo y Estrada, 2004), (Villegas et al., 2004) y (Abarca, 2017).
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7. PLAN DE MANEJO DE FERTILIZACIÓN

La fertilización se inició a los 15 después de la germinación. En esta etapa se utilizó
Nutrivegetal inicio® (Asequimagro), la cual es una sal concentrada y soluble en agua. Se realizaron
dos fertilizaciones cada 8 días. Cuando las plántulas cumplieron 35 días, se inició la fertilización
de la etapa vegetativa, la cual fue realizada semanalmente. El cilantro (Coriandrum sativum), no
recibió fertilización en la etapa reproductiva, ya que el órgano de interés es el follaje. Los demás
cultivos si fueron fertilizados en la etapa reproductiva. Adicionalmente se aplicó estiércol de vaca
en estado de descomposición y seco, el material se recolectó de los potreros. Así mismo, se
adicionó troncos de árboles en descomposición con el fin de beneficiar los cultivos, ya que estos
materiales proveen nutrimentos que pueden ser utilizados por las plantas, igualmente estos
residuos maderables contienen microorganismos

que ayudan a descomponer el material

favoreciendo así el reciclaje de nutrientes. La tabla 5, presenta el requerimiento nutricional para
cada especie sembrada.

Tabla 5. Requerimientos nutricionales de cada especie vegetal sembrada en el proyecto
productivo en zona de origen.

Requerimientos nutricionales para cada especie (kg)/ha
Epecie

Nitrógeno

Fósforo

Potasio

Magnesio

vegetal

(N)

(P)

(K)

(Mg)

Cilantro

70

60

78

Arveja

168

20

96

Sandía

150-200

100-125

300- 400

Melón

155

35

310

Pepino

35

95

100

Calcio
(Ca)

16

52

130

25

Habichuela

150

50

150

25

50

Tomate

112

46

195

48

160

Fuente: Ruíz (2019) y datos adaptados de (Vallejo y Estrada, 2004), (Abarca, 2017) y
(García et al., 2004).

El cilantro (Coriandrum sativum) es una especie que necesita que la aplicación de la
fórmula de fertilización sea completa, y que el nitrógeno se aplique secuencialmente en conjunto
con aplicaciones foliares para que se pueda obtener un buen aprovechamiento del follaje (Morales,
1995). La arveja (Pisum sativum) requiere desde su plantación fertilizante nitrogenado. Ya que,
durante todo su ciclo es el nutriente con mayor demanda, debido a que en sus granos se almacena
la fuente de proteína destacada en las leguminosas (Fenalce, 2006). Las cucurbitáceas requieren
en sus inicios de nutrimentos ricos en nitrógeno (N) y fósforo (P). Sin embargo, cuando llega la
etapa de llenado de frutos y acumulación de azúcares, necesita una mayor poporción de potasio
(K) (Abarca, 2017).

La habichuela (Phaseolus vulgaris) es una planta leguminosa que requiere del
marconutriente nitrógeno en proporciones significativas, al igual que los iones de potasio y calcio,
siendo este último de gran importancia en la formación de vainas (Fenalce, 2006). El tomate
(Solanum lycopersicum) es un cultivo muy exigente en nutrimentos puesto que su deficiencia se
refleja rápidamente en las hojas y frutos, por ejemplo, el desbalance de potasio (K), puede causar
que el cuajamiento del fruto se detenga y por tanto su desarrollo dé lugar a frutos pequeños y
deformes. Entretanto, el calcio (Ca) es otro macroelemento que juega un papel importante en la
apariencia y formación de los frutos del tomate (S. lycopersicum), puesto que su deficiencia no
permite que las paredes de estos se desarrollen normalmente, pudiendo llevar a obtenerse frutos
con grietas (Vallejo y Estrada, 2004). La tabla 6 presenta la fertilización empleada para cada una
de las especies vegetales cultivada en el proyecto.
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Tabla 6. Cantidad de producto utilizado en cada una de las etapas de los cultivos.

Cultivo

Solución tipo

Solución tipo Cooper

Solución tipo Cooper

Edad

Jensen

Nutrivegetal

Nutrivegetal

DDS

Nutrivegetal

vegetativo

producción

inicio

(NPK) 22-12-12

(NPK) 10-5-28

(NPK) 11- 27-12
10-25
Sandía

10, 46 g

25- 40

23,38 g

40- 85
10-25
Melón

95 g
35,64 g

25- 35

79,652 g

35-65
10-25
Pepino

231,28 g
156 g

25- 35

350 g

35-75
Tomate

10-25

1,2 kg
59,22 g

25-50

198,45 g

50-120
Cilantro

10-25

864 g
476 g

25-45
Habichuela

10-25

750g
14,8 g

25-35

33 g

35- 55
Arveja

10-25
25-45
45-100

72,072 g
232 g
780 g
2,2 kg

Fuente: Ruíz (2019).
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La fertilización se complementó con la utilización de nutrifoliares y enmiendas solubles.
La aplicación de estos productos se realizó cada 15 días de forma intercalada utilizándose 2 ml por
litro de agua. La tabla 7 presenta las cantidades empleadas para fertilización foliar.

Tabla 7. Composición de nutrifoliares empleados como complementación al plan de
fertilización.

Byozime

Nutrifoliar completo

Soluplant humi

Mg soluble: 2,3 g/l

N total: 30 g/l

N total: 16,4 g

S soluble: 6 g/l

N Ureico: 30 g/l

K soluble: 70 g

B soluble: 3,3 g/l

B: 1 g/l

Na soluble: 10 g

Fe soluble: 5,39 g/l

Cu: 0,6 g/l

Carbono

Mn soluble: 1,32 g/l

Fe: 1 g/l

húmico total: 118,70

Zn soluble: 4,07 g/l

Cu: 0,25 g/l

Carbono

Carbón orgánico

Mn: 1,80 g/l

húmicos: 63,2 g

oxidable total:

Mb: 0,10 g/l

Carbono

76,80g/l

Zn: 1 g/l

fúlvicos: 55,5

de

de

de

extracto

ácidos

ácidos

Fuente: Ruíz (2019).

8. MANEJO INTEGRADO DE PLAGAS, ENFERMEDADES Y ARVENSES
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8.1. Manejo de plagas y enfermedades

El monitoreo constante fue una de las actividades más eficaces para determinar el control
del ataque de plagas en los cultivos, Sin embargo, el denso follaje en algunas plantas no permitió
una buena evaluación; por lo cual, fue común encontrar algunas oviposiciones próximas a
eclosionar y estados larvales de insectos defoliando. De acuerdo a estas evaluaciones, se
implementaron extractos elaborados a partir de ajo y hojas de neem, estos se dejaron fermentar
durante 24 horas y luego se aplicaron al follaje tres veces por semana durante todo el ciclo de
desarrollo del cultivo. Adicionalmente, como una estrategia de manejo integrado de insectos, se
instaló una trampa tipo Malise en donde fueron capturados insectos del orden lepidóptera como
los estados adultos del falso medidor. A continuación, se realiza una descripción de las plagas que
se presentaron en el desarrollo de proyecto productivo.

Figura 12. Instalación de trampas y preparación de extractos para control de plagas durante el
desarrollo del proyecto productivo en zona de origen.
Fuente: Ruíz (2019).
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Gusano defoliador (Urbanus sp.)

Este insecto ocasionó daños a las plantas de habichuela (P. vulgaris) en sus estados larvales
durante toda la etapa de establecimiento y parte de la etapa vegetativa mediante la defoliación en
los bordes de las hojas, sin embargo, su infestación no llegó a afectar el cultivo significativamente,
porque a través del monitoreo de los umbrales del insecto fue como se logró evitar la
implementación del control químico al evidenciar que su población nunca alcanzó niveles de alerta
de daño económico. Por otro lado, las continuas lluvias favorecieron que la plaga se alejara del
sitio.

Figura 13. Daños causados por larvas de Urbanus sp. en plantas de habichuela (Phaseolus
vulgaris) y control con extractos.
Fuente: Ruíz (2019).
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Gusano cachón (Manduca sp.)

Su larva es de color verde y presenta en la epidermis siete rayas blancas transversales en
cada uno de los costados, y en la punta de cada una de estas líneas presenta puntos de color marrón
con bordes blancos (Sánchez et al., 1999). En el último segmento abdominal presenta una
prolongación en forma de cacho, de ahí su nombre común. Alcanza hasta 10 cm de longitud, son
bastante voraces, pudiendo defoliar una planta completa, también pueden atacar frutos (Vallejo y
Estrada, 2004).

Esta especie solo se presentó en una planta de tomate al final del ciclo del cultivo, es decir
que la producción ya había terminado y la afectación no se produjo durante esta etapa. Por tal
motivo, no hubo la necesidad de eliminar la larva que se encontró, sin embargo, se retiró del lugar.
Puesto que después estas plantas de tomate serían erradicadas, porque se necesitaba espacio para
realizar la implementación de los cultivos que faltaban como la sandía (Citrullus lanatus) y el
melón (Cucumis melo).

Figura 14. Larva de gusano cachón Manduca sp., colectada en una planta de tomate (S.
lycopersicum).
Fuente: Ruíz (2019).
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Barrenador del fruto (Diaphania sp.)

Este género se caracteriza por ser plaga clave de las cucurbitáceas, atacando especialmente
el fruto, al cual perfora y llena de galerías al alimentarse, llegando a provocar el daño completo
del mismo. Su presencia se evidenció en plantas de pepino (C. sativus). El estadio larval puede
durar 20 días, periodo en el cual el daño puede ser grande si no se hace un rápido control de la
plaga. La especie D. hyalinata causa defoliación y D. nitidalis ataca el fruto. La larva de D.
hyalinata es de color verde claro y presenta dos franjas delgadas de color blanco a cada lado.
Entretanto, la larva de D. nitidalis es de color amarillo o verde pálido con puntuaciones marrón en
todo su cuerpo (Pozo et al., 2008).

En el pepino (Cucumis sativus) se presentaron los dos tipos de ataque, uno en las hojas más
jóvenes y otro al inicio del desarrollo de los frutos. Se realizó un control manual, colectando las
larvas, no hubo captura de adultos. Sin embargo, se realizaron constantes monitoreos y
aplicaciones de extractos de ajo y neem, aplicados tres veces por semana, resultando en una baja
infestación de la plaga. Las pérdidas ocasionadas por ataque al fruto fueron de 2 kilogramos.

A

B

C

Figura 15. Control de Diaphania sp. en el cultivo de pepino (Cucumis sativus). A) Preparación
extracto de neem, B) Perforaciones causadas por Diaphania sp. en frutos de pepino cohombro,
C) Aplicación extracto de neem para el control. Fuente: Ruiz (2019).
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Gusano defoliador o cogollero (Tuta sp.)

Es una polilla que coloca los huevos en el envés de las hojas, una vez eclosionan las larvas
minan los foliolos dejándolos raquíticos y sin epidermis. Igualmente, pueden perforar los frutos,
produciendo galerías, al igual que los puntos de crecimiento en la planta. Las larvas son de color
verde o rosado con una cabeza color marrón con alta capacidad de dispersión (Vallejo y Estrada,
2004).

El cogollero se presentó en plantas de tomate (S. lycopersicum) durante la etapa vegetativa
causando defoliación en las hojas de algunas plantas. Sin embargo, las larvas se capturaron y se
eliminaron antes de que infestaran las demás. Por último, la plaga desapareció debido a las
constantes lluvias y al control cultural.

Figura 16. Presencia de gusano defoliador Tuta sp. en plantas de tomate.
Fuente: Ruiz (2019).
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Gusano medidor (Trichoplusia sp.)

Esta plaga es una larva verde con manchas blancas en el dorso a lo largo del cuerpo, la
cabeza es de coloración verde pálido, pueden llegar a medir 3,5 cm de longitud. La larva se
desplaza con la ayuda de tres pares de falsas patas que tiene en la parte delantera de su cuerpo y
con dos pares que tiene después de la mitad de este, dejando esta parte doblada hacia arriba cada
vez que camina. Causa defoliación en el envés de las hojas dejando a exposición las nervaduras y
la epidermis (Vallejo y Estrada, 2004).

La plaga se encontró en plantas de habichuela (P. vulgaris) causando defoliación en las
hojas más jóvenes, las afectaciones se produjeron durante el ciclo del cultivo. No obstante, los
daños no generaron pérdidas, puesto que se recolectaron las larvas y posteriormente se eliminaron.

Figura 17. Afectación del envés por Trichoplusia sp. en hojas pertenecientes a plantas de
habichuela (P. vulgaris).
Fuente: Ruiz (2019).
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Marchitez vascular o amarillamiento (Fusarium sp.)

Es una de las enfermedades más limitantes en el cultivo de arveja (P. sativum), puesto que
las variedades son bastante susceptibles a esta enfermedad. Los síntomas se inician en las hojas
más viejas, presentándose un amarillamiento pálido que se puede confundir con deficiencia de
nitrógeno. El amarillento avanza y el tejido necrosa completamente. La enfermedad puede causar
pérdida total de la producción, aumentando esta posibilidad en periodos de precipitaciones
frecuentes (Fenalce, 2006).

En el cultivo de arveja (P. sativum) esta enfermedad se confundió con deficiencia de
nitrógeno, por consiguiente, la incidencia avanzó rápidamente debido a las altas precipitaciones.
Por tanto, se hizo un reconocimiento de los síntomas según literatura, para identificar la causa de
pérdida de las plantas, siendo asociada a la marchitez provocada por Fusarium sp. Se realizaron
controles culturales como la aplicación de 2 kilogramos de ceniza de forma espolvoreada en la
base de las plantas, con el fin de disminuir un poco la acidez. Al igual que la aplicación de Fosetyl
aluminio más Mancozeb, en dosis de 1g por litro de agua, con dos aplicaciones por semana, debido
a lluvias. Estos controles se hicieron cuando inició la enfermedad en las plantas de la esquina de
la estructura. Pero el control no tuvo efectividad y la enfermedad terminó causando una pérdida
del 80 % de las plantas.

Figura 18. Control cultural y químico en plantas de arveja (P. sativum) atacadas por Fusarium
sp. Fuente: Ruiz (2019).
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9. COSECHA Y POSCOSECHA

Recolección cilantro (Coriandrum sativum): la cosecha se realizó a los 50 días después de la
germinación, siendo lavadas las raíces para retirar los excesos de suelo, posteriormente se secaron
y se empacaron los rollos o atados en papel crepé. La producción fue de seis atados de un
kilogramo.

Recolección de habichuela (Phaseolus vulgaris): la cosecha inició a los 45 días después de la
germinación y terminó a los 60 días, siendo realizada tres veces a la semana. Sin embargo, se tuvo
que instalar telas en la parte superior de las plantas para bloquear un poco la radiación solar y evitar
la problemática de abortos florales. No obstante, la producción total fue de 20 kilogramos de vaina.
La producción esperada era 35 kilogramos, pero debido a las condiciones mencionadas este factor
incidió negativamente en la producción.

Recolección de pepino cohombro (Cucumis sativus): la producción inició a los dos meses
después de la siembra y finalizó a los 75 DDS. En total se recolectaron 70 kilogramos, seis
kilogramos no fueron aptos para comercialización, debido a malformaciones, y dos kilogramos se
perdieron por daños ocasionados por Diaphania sp. La recolección se hizo en estado de madurez
comercial, puesto que los frutos se consumen verdes y no en estado de madurez fisiológica.

Recolección de arveja (Pisum sativum): a pesar de la pérdida de la mayoría de las plantas, se
logró salvar el 20% de la plantación y se obtuvieron cinco kilogramos de vaina fresca, las cuales
solo tenían entre tres y cuatro granos a causa de la enfermedad. El ciclo finalizó 100 días después
de la siembra.
Recolección de frutos de tomate (Solanum lycopersicum): la cosecha empezó a los 93 días
después de la siembra y finalizó a los 120 días. La producción fue de 60 kilogramos. La recolección
se hizo en estado de madurez fisiológica.
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En cuanto a la recolección de sandía (Citrullus lanatus) y melón (Cucumis melo) todavía no se ha
realizado totalmente, puesto que las plantas se encuentran en etapa de llenado de frutos. No
obstante, se han recolectado 60 kg de sandía y 28 kg de melón.

A

D

B

C

E

F

Figura 19. Recolección de productos. A) Recolecta de cilantro (C. sativum) fresco, B) Cosecha
de vainas de habichuela (P. vulgaris), C) Cosecha de vainas de arveja (P. sativum), D)
Recolección de pepino cohombro (C. sativus), E) Cosecha de frutos de tomate (S. lycopersicum)
F) Recolección de melón (C. melo).
Fuente: Ruiz (2019).
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10. COMPONENTE DE INVESTIGACIÓN

Tabla 8. Descripción del ensayo y variables evaluadas.

Item
Ubicación del

Descripción
Norte de Santander, Tibú, La Gabarra

ensayo
Objetivo de la
investigación

Evaluar dos fuentes de enmiendas provenientes de producción bovina y avícola, en
combinación con la fertilización química en el crecimiento, desarrollo y
producción en el cultivo de pepino (Cucumis sativus).

T1: Fertilización química 100 % (Testigo)

Tratamientos

T2: Fertilización química 100% + 200g gallinaza
T3: Fertilización química 100% + 200g Bovinaza
T4: 200 g Bovinaza
T5: 200 g Gallinaza

Los datos se tomaron durante la etapa inicio y vegetativa:

Longitud de la planta: se midió a través de un flexómetro desde la base hasta la
terminal.

Variables

Diámetro del tallo: se obtuvo a través de un flexómetro midiendo la mitad del

respuesta

tallo.

Número de hojas: se contaron una a una por tratamiento.
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Los siguientes datos se tomaron durante la etapa reproductiva:

Número de frutos: se obtuvo a través de un conteo por tratamiento

Longitud y diámetro de frutos: se midió con un flexómetro

Peso de los frutos: se tomaron los frutos por tratamientos y se pesaron en una
balanza. Los datos se tomaron cada 15 días.

El diseño utilizado fue de bloques completamente al azar, con 6 repeticiones.
Diseño estadístico

La unidad experimental estuvo conformada por 2 plantas. La unidad de
muestreo fue cada una de las plantas de pepino y el tamaño de la muestra fue
de 60 plantas.

Análisis
estadístico de

Se hicieron análisis de varianza para las variables y una prueba de

datos

comparación de medias de Tukey (alfa= 5%) para los tratamientos mediante el
programa de infostat.

Fuente: Ruiz (2019).

10.1. Análisis y discusión de los resultados
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Longitud de las plantas (m)

Tabla 9. Análisis de la varianza (ANOVA) para la variable longitud de plantas.

En el caso de esta variable respuesta, el coeficiente de determinación (r 2) en el ANOVA presenta
un valor de 0,63 lo que significa que los resultados obtenidos pueden atribuirse en un 63% al efecto
de los tratamientos de fertilización aplicados. Lo cual indica que estos tratamientos incidieron en
la variabilidad de la longitud de las plantas de pepino, por tal razón se presentaron diferencias
significativas en esta variable.

Fuente: Ruiz (2019).

Hubo diferencias estadísticamente significativas para la variable longitud de planta entre
los tratamientos 1 y 5, no obstante, entre los tratamientos 2, 3 y 4 y sus interacciones de estos con
los tratamientos 1 y 5 no se presentaron diferencias significativas como se observa en la figura 20.
Larios y García (1999), afirman que los abonos orgánicos aportan los minerales de forma más
lenta, por tanto, les suministra los nutrientes a las plantas de forma paulatina, mientras que los
fertilizantes minerales se absorben más rápido. Es por esto, que puede obtenerse cambios en el
crecimiento de las plantas, puesto que es en la etapa vegetativa donde absorben más rápidamente
el nitrógeno. Sin embargo, se pudo observar que cada vez que se hacían las fertilizaciones, las

40

plantas que estaban sometidas a tratamientos con fertilización química, se encontraban más
pequeñas en comparación con las que se fertilizaban con las fuentes orgánicas, pues su crecimiento
y desarrollo era muy lento, y se pudo establecer igualmente que no solo fue en un bloque, sino que
se presentó en todos; incluso, estas plantas fueron las que presentaron una menor longitud y menor
número de frutos. Por otra parte, se tiene que las diferencias entre los tratamientos 1 y 5 puede
deberse a que los abonos orgánicos presentan un color oscuro, lo cual les permite absorber más la
radiación solar, por consiguiente, el suelo (en este caso el sustrato) adquiere mayor temperatura y
de esta manera se absorben con más facilidad los nutrientes; también aumentan la actividad
radicular y la actividad microbiana (Arévalo, 2009). Según Restrepo (2000), la gallinaza es una
fuente de nitrógeno que, si se aplica periódicamente en cantidades considerables, puede acelerar
el crecimiento de las plantas. Caso que se evidenció en las plantas sometidas al tratamiento (5)
con gallinaza ya que dieron como resultado plantas con mayor longitud, como se observa en la
figura 20, en comparación con el tratamiento testigo (1).

Figura 20. Longitud de plantas de pepino (Cucumis sativus) medida en metros. Letra diferentes
arriba de las barras indican diferencias significativas (α= 0,05).
Fuente: Ruiz (2019).
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Diámetro del tallo (cm)

Tabla 10. Análisis de la varianza (ANOVA) para la variable diámetro del tallo.

En esta variable el coeficiente de determinación (r 2) en el ANOVA presenta un valor de 0,51 lo
que significa que los resultados obtenidos pueden atribuirse en un 51% al efecto de los tratamientos
de fertilización aplicados. Por consiguiente, se concluye que si hubo diferencias estadísticas
significativas en el diámetro del tallo.

Fuente: Ruiz (2019).

Hubo diferencias estadísticamente significativas entre los tratamientos 1 y 5, más no en la
interacción de estos con los tratamientos 2, 3 y 4. Puesto que los resultados obtenidos en el presente
ensayo determinaron que las plantas tratadas con fuentes orgánicas presentaron un mayor diámetro
de tallo. Debido a que la gallinaza es una de las fuentes que mayor contenido de nitrógeno presenta.
Según Arzola et al., (1999), las altas dosis de fuentes orgánicas que contengan gran contenido de
nitrógeno, influyen positivamente en el ensanchamiento de los tallos. No obstante, las plantas que
presenten un menor diámetro de tallo, se debe a deficiencias nutricionales, por consiguiente, una
corrección en la solución mineral favorece esta variable (Alvarado y Centeno, 1994). Por tanto, se
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puede decir, que el resultado de los tallos raquíticos, se debió a la fertilización a la cual fueron
sometidas.

Figura 21. Diferencias de diámetro del tallo en plantas de pepino. (C. Sativus). Letra diferentes
arriba de las barras indican diferencias significativas (α= 0,05).
Fuente: Ruiz (2019).

Número de hojas

Tabla 11. Análisis de la varianza (ANOVA) para la variable número de hojas.

En esta variable el coeficiente de determinación (r 2) en el ANOVA presenta un valor de 0,52 lo
que significa que los resultados obtenidos pueden atribuirse en un 52% al efecto de los tratamientos
de fertilización aplicados en la investigación. Aunque el 48 % restante concierne a aspectos no
controlados que se incluyen en el error experimental, por tanto, existe la posibilidad de que por
esta razón no se hayan presentado diferencias entre los tratamientos.
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Fuente: Ruiz (2019).

No hubo diferencias estadísticamente significativas entre los tratamientos. Ya que, en los
resultados adquiridos, se pudo evidenciar que todos los tratamientos presentaron una cantidad de
hojas de forma similar. De acuerdo con Robles (1990), el nitrógeno es el macroelemento más
utilizado en gran proporción en la etapa vegetativa para la producción de área foliar. Gracias a que
es el principal nutrimento encargado de los procesos metabólicos de la planta, además de ser el
constituyente de las proteínas, nucleótidos y clorofila (Borlotti et al., 2012). Las fuentes orgánicas
contribuyen igualmente a estos procesos, aunque proporcionan los nutrimentos de forma lenta. No
obstante, si las cantidades que se suministran se proporcionan constantemente y en conjunto con
fertilizantes de síntesis química, posiblemente se pueden obtener resultados similares (Correa,
1993). Aunque, el número de hojas dejó de producirse en menores cantidades, cuando las plantas
entraron a etapa reproductiva. Esto debido a que según Ando et al., (2012), obtuvo en cultivares
de pepino que estos detuvieron la producción de hojas, cuando las plantas entraron a etapa de
producción ya que los fotoasimilados son destinados para la formación y llenado de los frutos.
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Número de frutos

Tabla 12. Análisis de la varianza (ANOVA) para la variable número de frutos.

En esta variable el coeficiente de determinación (r2) en el ANOVA presenta un valor de 0,36 lo
que significa que los resultados obtenidos pueden atribuirse en un 36% al efecto de los tratamientos
de fertilización aplicados en la investigación, por tanto, estadísticamente no tienen mucha relación.
Aunque el 64 % restante concierne a aspectos no controlados que se incluyen en el error
experimental, por tanto, existe la posibilidad de que por esta razón no se hayan presentado
diferencias estadísticas entre los tratamientos.

Fuente: Ruiz (2019).

No hubo diferencias significativas

entre los tratamientos puesto que el nivel de

significancia es mayor al (0,05), ya que se obtuvo una p- valor de 0,4785 y un coeficiente de
determinación (r2) de 0,36. La densidad de siembra es un parámetro que puede influenciar el
desarrollo de frutos, ya que las plantas se establecieron en una estructura y en un espacio limitado ,
para lo cual según Orozco (1996), cuando las plantas se encuentran muy juntas y hay poco espacio
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entre ellas, estas compiten por nutrientes y agua, lo cual puede reducir considerablemente la
producción de frutos. No obstante, se obtuvieron frutos de buen peso aunque el número de plantas
hubiese sido definido. Por otra parte, Sánchez et al., (1999) en su estudio encontraron que cuando
existe una alta densidad de plantas, el número de frutos es mayor, pero cuando existe una densidad
de población baja, el peso de los frutos es mayor. Según Villegas et al., (2004) a mayor densidad
de población, la producción de fotoasimilados por planta se reduce, lo que disminuye el número y
tamaño de los frutos por planta.

Número de frutos

NÚMERO DE FRUTOS
3
2,5

2

A
1,83

A
2,07

A
2,12

A

A

2,33

2,45

T3

T5

1,5

1
0,5
0

T4

T1

T2
Tratam ientos

Figura 22. Relación de los tratamientos respecto a la variable número de frutos de pepino.
Fuente: Ruiz (2019).

Longitud (cm), diámetro (cm) y peso de los frutos (g)

Tabla 13. Análisis de la varianza (ANOVA) para la variable longitud de frutos.

En el caso de esta variable respuesta, el coeficiente de determinación (r 2) en el ANOVA presenta
un valor de 0,37 lo que significa que los resultados obtenidos pueden atribuirse en un 37% al efecto
de los tratamientos de fertilización aplicados. por tanto, estadísticamente no tienen mucha relación.
Aunque el 63% restante concierne a aspectos no controlados que se incluyen en el error
experimental. De igual forma la p- valor 0,2214 rectifica que es mayor al nivel de significancia
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(0,05), lo cual quiere decir que no hubo diferencias estadísticas significativas entre los tratamientos
para la variable longitud de frutos.

Fuente: Ruiz (2019).

Tabla 14. Análisis de la varianza (ANOVA) para la variable diámetro de los frutos.

En esta variable respuesta, el coeficiente de determinación (r 2) en el ANOVA presenta un valor de
0,39 lo que significa que los resultados obtenidos pueden atribuirse en un 39% al efecto de los
tratamientos de fertilización aplicados. por tanto, estadísticamente no tienen mucha relación.
Aunque el 61% restante concierne a aspectos no controlados que se incluyen en el error
experimental. De acuerdo con lo anterior puede ser probable que por esto no se hayan presentado
diferencias entre los tratamientos. Por otro lado, la p- valor 0,1595 rectifica que es mayor al nivel
de significancia (0,05), lo cual quiere decir que no hubo diferencias estadísticas significativas entre
los tratamientos para la variable diámetro de frutos.
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Fuente: Ruiz (2019).

Tabla 15. Análisis de la varianza (ANOVA) para la variable peso de los frutos.

En esta variable respuesta el coeficiente de determinación (r2) en el ANOVA presenta un valor de
0,42 lo que significa que los resultados obtenidos pueden atribuirse en un 42% al efecto de los
tratamientos de fertilización aplicados. por tanto, estadísticamente no tienen mucha relación. Pero
el 58% restante puede atribuirse a aspectos no controlados que se incluyen en el error experimental.
De acuerdo con lo anterior puede ser probable que por esto no se hayan presentado diferencias
entre los tratamientos. Por otro lado, la p- valor 0,1735 rectifica que es mayor al nivel de
significancia (0,05), lo cual quiere decir que no hubo diferencias estadísticas significativas entre
los tratamientos para la variable peso de los frutos.

Fuente: Ruiz (2019).
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No hubo diferencias estadísticamente significativas entre los tratamientos. Ya que los
resultados mostraron similitud en las variables respuestas. Según Berger (1998), afirma que la
fertilización nitrogenada permite un buen desarrollo de frutos. Mientras que Muñoz (2003), afirma
que una fertilización orgánica en combinación con un buen manejo del cultivo se pueden obtener
frutos de calidad y de buen peso. Sin embargo, Ullé (1998), sugiere que no siempre que se
adicionen fuentes orgánicas durante períodos cortos se van a tener resultados inmediatos, puesto
que en estos no se encuentran disponibles los nutrientes totalmente a diferencia de los fertilizantes
de síntesis química. Por tal razón, se evidenció en el estudio, que los frutos de las plantas sometidas
a tratamientos con estas fuentes orgánicas, se desarrollaron de una forma lenta; mientras que los
frutos de la fertilización mineral se formaron con más rapidez. No obstante, en las variables
evaluadas se pudo observar que al final los resultados fueron similares. Por lo tanto, se necesita
que se genere un equilibrio entre los fertilizantes minerales y las fuentes orgánicas para que se
obtengan cosechas rentables (Añez y Espinoza, 2003). En efecto, se obtuvieron muy buenos
resultados, ya que la mayoría de los frutos presentaron una longitud promedio de 15 cm, pasando
la medida estándar 14 cm de longitud (García, Honda y Gaona, 2000). Mientras, que el peso de
los frutos se asemejó a los obtenidos por Suniaga et al., (2008), en una investigación realizada en
invernadero, donde obtuvieron pesos de frutos desde 271 g a 422 g con la variedad Poinsett 76. En
este estudio, se obtuvieron frutos desde 242,5 g hasta 300 g. (Ver gráfica 23).

Figura 23. Peso en gramos de los frutos de pepino (Cucumis sativus).
Fuente: Ruiz (2019).
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11. COMPONENTE DE LIDERAZGO SOCIAL, POLÍTICO Y PRODUCTIVO

Implementación de huertas demostrativas de producción familiar empleando diferentes tipos de
materiales en el corregimiento de La Gabarra, Tibú, Norte de Santander.

11.1. Descripción de la actividad

Para la comunidad de La Gabarra se plantearon alternativas de producción de hortalizas
para el autoconsumo, ya que la población no aprovecha espacios ociosos, como el patio de casa.
Además, la mayoría de las personas prefieren comprar los alimentos y no gastar tiempo en
producirlos, pues algunos manifiestan no saber cultivarlos y otros lo han intentado sin buenos
resultados. Ante este panorama, se observó la necesidad de dar a conocer la idea de la construcción
de pequeñas huertas utilizando restos de cocina, estiércol de vaca y raquis de palma (Elaeis
guinnensis) como complemento nutricional y de esta manera, aprovechar el espacio en los patios,
economizar dinero en la compra de vegetales y mejorar la dieta y nutrición de la comunidad.

11.2. Contextualización de la comunidad

La comunidad de La gabarra pertenece al municipio de Tibú, departamento Norte de
Santander, es una población que en su mayoría se dedica a la producción de cultivos ilícitos, sin
embargo, existe un limitado número de personas que se dedican a otras labores como la ganadería,
la pesca y venta de animales de especies menores. En total son 3.000 habitantes de los cuales el
40% vive en el casco urbano, mientras que el 60% vive en la zona rural, por lo cual, el trabajo
comunitario se llevó a cabo en la población que se dedica a labores lícitas y que está familiarizada
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con la agricultura, se resalta que se escogió este grupo de personas porque son los que mostraron
interés y disposición para la actividad.

11.3. Impacto social

Tabla 16. Descripción de las actividades de extensión, que se realizaron con la comunidad de La
Gabarra.
Actividad

Fabricación de
huerta con
reciclaje

Fabricación de
pacas digestoras

Construcción
huerta familiar

Construcción
huerta comunitaria

Tema

Lugar

Preparación de
sustrato con
estiércol de vaca
y siembra de las
semillas

Barrio 20 de Julio

Ama de casa
y
estudiante

Vereda San José

Trabajador
independiente

Construcción y
preparación de la
técnica, método
de siembra de las
semillas
Preparación del
sustrato y
siembra de
semillas
Preparación del
sustrato, método
de siembra y
trasplante de
plántulas.

Vereda Nuevo Sol

Población
beneficiada

Número de
Asistentes

2

1

Agricultores
3

Vereda San José

Albañíl, pesero,
estudiante y
agricultor

4

Fuente: Ruiz (2019).
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11.4. Alcance del componente

Con las capacitaciones se logró que tres hogares siguieran implementando este método de
producción para el autoconsumo. No obstante, aunque las demás familias recibieron las
capacitaciones y asesoría pusieron en práctica estos conocimientos hasta la primera cosecha ya
que luego lo abandonaron alegando falta de tiempo para el cuidado de la huerta. Sin embargo, de
acuerdo a la meta planteada se alcanzó un impacto del 60 % de los participantes, los cuales
inicialmente fueron 10 y al final resultaron siendo solo 6 personas las que pusieron en práctica lo
aprendido. Lo cual no quiere decir que no se les manifestó la idea a otras personas para así obtener
mejores resultados y ayudar a beneficiar a otros, pero la realidad fue otra, debido a que se encontró
con personas apáticas a este tipo de labores, a otras no les movió la idea porque tenían que ocupar
una parte de su tiempo en ello y a otras simplemente manifestaron que no se comprometían. Por
tanto, se trabajó con personas interesadas y comprometidas con sus familias.

12. COMPONENTE DE EMPRESARIZACIÓN DEL CAMPO

12.1. Importancia económica del cultivo

A nivel local estos productos son los más utilizados en el corregimiento, puesto que su
mayor demanda se presenta en los hogares y restaurantes, siendo también usados en la preparación
de platos típicos en la región. Semanalmente, los carros verdureros transportan desde la ciudad de
Cúcuta 1,5 toneladas de verduras y frutas para comercializar en el corregimiento. No obstante, los
abastos y bodegas cuentan con medios de transporte como camiones que también traen víveres,
hortalizas y frutas para vender, oscilando entre las 25 y 30 toneladas de productos. Esta cantidad
se debe a que las personas que viven en las veredas bajan cada fin de semana a realizar el mercado
para alimentar a los obreros, puesto que son fincas cocaleras que manejan entre 80 y 100 personas
para dicha labor. Por consiguiente, es un pueblo que cuenta con un buen abastecimiento de frutas
y verduras. Sin embargo, los precios son bastantes altos, ya que se aprovechan porque en el pueblo
no se produce ningún tipo de alimento en fresco. Cuando alguna persona produce en el lugar, no
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compran al mismo precio que lo venden en la tienda, por tanto, se tiene que dejar a un menor
precio.

12.2. Comercialización de los productos

Productos como el pepino (C. sativus), tomate (S. lycopersicum), la habichuela (P. vulgaris)
y la arveja (P. sativum) se comercializaron puerta a puerta, ya que en las tiendas y supermercados
no compraron porque ya se encontraban abastecidas. Además, estos comerciantes, ya tienen
contratos con los que traen la verdura desde Cúcuta. En cambio, el cilantro (C. sativum) si se logró
comercializar en las tiendas, ya que es una de las hortalizas que más se consume en el sitio y por
esta razón, a mitad de semana ya se ha vendido el producto. En cuanto a los precios, se tuvo
percances con las ventas, debido a que las personas no los compraban igual que en las tiendas,
puesto que sostenían que, por ser productos de la zona, tenían que venderse a un precio más bajo.
Los precios de comercialización por kilogramo fueron, cilantro (C. sativum) $ 4.000, habichuela
(P. vulgaris) $2.500, arveja (P. sativum) $2.500, tomate (S. lycopersicum) $2.500, pepino (C.
sativus) $1.200, sandía (C. lanatus) $ 300 y el melón (C. melo) $1.500 la unidad.

12.3. Análisis financiero y flujo de caja

La tasa interna de retorno del proyecto fue de - 48%, el valor actual neto (VAN) fue de - $
3.004. 601, 12 a una tasa de interés del 3%. Esto permite evidenciar que el proyecto no fue rentable
ya que los ingresos por ventas fueron de $ 360.500 y no alcanzó a suplir el punto de equilibrio.
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Tabla 17. Resumen financiero del proyecto lo que se esperaba lo que se obtuvo.

Flujo de caja
Costos directos
Mano de obra

$ 1.605.000

Costos indirectos
Arrendamiento del

$300.000

terreno
Insumos

$ 542.200

Administración,

$

asistencia técnica y

145.000

comunicaciones
Materiales y

$ 289.500

Total costos indirectos

$445.000

herramientas
Flete y transporte

$ 657.500

Total, costos directos

$ 3.094,200

Total costo del proyecto

$ 3.539.200

Ingreso por ventas

$ 360.500

Total flujo neto

-$ 3.178.700

Fuente: Ruiz (2019).

Entre tanto existe la posibilidad de que los costos por materiales, herramientas y mano de
obra empleada para la construcción del proyecto en las siguientes etapas disminuyan puesto que
estos son requeridos en mayor cantidad en la inversión inicial del proyecto. Lo cual beneficiaría
las futuras cosechas, pues ya no se tendría gastos en estos rubros puesto que los materiales y
herramientas se seguirían utilizando para las siguientes siembras. De igual forma, ayudaría a que
la TIR fuese positiva y el proyecto por ende tuviera mejor rentabilidad a futuro. De acuerdo a lo
anterior se describirán a continuación en la tabla 18, los materiales, herramientas y mano de obra
que se omitirían o se seguirían implementando en las siguientes siembras.
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Tabla 18. Descripción de materiales, herramientas y mano de obra que se seguirían utilizando o
se omitirían para las futuras siembras.

Materiales y

Futuras

Herramientas

siembras

Mano de obra

Futuras
siembras

Alambre dulce cal 18

Utilizable

Operador con motosierra

Omitir

Alambre púa 200 m

Utilizable

Limpieza del lote

Omitir

Polisombra al 80%

Utilizable

Delimitación del lote
Omitir

4 Cajas de puntillas

Utilizable

Aplicación de aserrín

Omitir

5 docenas de tabla

Utilizable

Construcción bodega

Omitir

70 travesaños

Utilizable

Recolección de horquetas

Omitir

Raquis de palma

Utilizable

Descarga raquis de palma

Omitir

Suelo de bosque

Utilizable

Recolección de arena y

Omitir

suelo
Arena

Utilizable

Cercado del lote

Aceite quemado

Omitir

Construcción de las 5
estructuras

Aceite de motor 2

Omitir

Omitir

tiempos
3 galones de gasolina

Omitir

Transporte de raquis de
Omitir

palma

Omitir

250 horquetas de
madera

Utilizable

Fuente: Ruiz (2019).
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Tabla 19. Producción proyectada frente a la cosecha obtenida en el proyecto productivo.

Cultivo

Volumen proyectado (kg)

Volumen obtenido (kg)

Sandía

700*

61

Melón

350*

28

Pepino

160

78

Tomate

95

60

Cilantro

6

6

Habichuela

35

20

Arveja

50

5

*No se ha realizado toda la cosecha de estos productos.
Fuente: Ruiz (2019).

12.4. Nuevas oportunidades de emprendimiento y evaluaciones de continuidad del proyecto

El corregimiento de La Gabarra cuenta con personas que desean dedicarse a oficios lícitos
y dejar de sembrar coca (Erythroxylum coca). No obstante, desean implementar cultivos agrícolas
que les generen sostenibilidad económica a largo plazo. Por eso, la Asociación de Productores del
Catatumbo (Asoprocat), realizó una alianza con la empresa extractora de aceite de palma Palnorte
S.AS., con el fin de establecer palma de aceite en La gabarra. Sin embargo, la entidad hizo una
petición a los futuros palmicultores,

donde las familias

deben capacitarse técnica y

empresarialmente. Por ese motivo, para el 2020 se abrirán convocatorias para las personas del
municipio, que se encuentren interesadas en esta labor y puedan capacitar a la comunidad.
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Por otro lado, la iniciativa de las huertas causó curiosidad en la comunidad, además, los
productos como el cilantro (Coriandrum sativum) y el tomate (Solanum lycopersicum), tienen alta
demanda, por lo que se establecerían huertas caseras para el autoconsumo y venta en los hogares.
Mientras que a futuro en nuevos proyectos se trabajarían las estructuraciones que se realizaron en
este proyecto productivo de otra forma, ya que el material que se utilizó por no ser madera fina se
deteriora muy rápido, además las constantes lluvias favorecen que se deteriore la calidad de la
misma y se corra el riesgo de que se caiga todo al piso. Por tal razón, si se implementara
nuevamente se realizaría directamente en el piso y no levantado del suelo. Aunque tuvo sus
ventajas, pues la estructuración facilitó el manejo de plagas y enfermedades, la fertilización,
monitoreos, y la cosecha. No obstante, se reduciría el área, porque no se cuenta con terreno propio.

13. CONCLUSIONES

1. El monitoreo constante, el control cultural y la aplicación de extractos naturales, fueron
actividades de gran utilidad en el manejo de plagas, ya que en los distintos cultivos se logró
percibir la baja población de las especies plaga cuando se empleaban estas prácticas en el
área.

2. Las fuentes orgánicas aplicadas en el ensayo beneficiaron la mayor parte del cultivo de
pepino (Cucumis sativus), ya que se obtuvieron buenos resultados en las plantas que se
sometieron a este tipo de fertilización, puesto que en el análisis de los datos se pudo
corroborar que los frutos de mejor tamaño, peso y grosor se presentaron en estos
tratamientos.

3. En la comunidad de La Gabarra se encontraron personas abiertas a este tipo de
conocimientos e ideas, mientras que también se presentaron otras que no permiten que se
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construyan nuevas iniciativas puesto que la presencia de los cultivos ilícitos se lleva toda
prioridad y atención por ser el sostenimiento actual de la mayoría de las familias,
perjudicando así el desarrollo y el progreso del corregimiento.

4. El proyecto de huertas es una opción de producción familiar que puede construirse en áreas
pequeñas como el patio de la casa, para la obtención de productos de autoconsumo y al
mismo tiempo, convertirse en una fuente de ingresos para el hogar al comercializarse
puerta a puerta.

5. La implementación de cultivos no propios de la zona como la arveja (Pisum sativum) y la
habichuela (Phaseolus vulgaris), pueden cultivarse en el huerto de la casa para el
autoconsumo, más no como cultivos, puesto que las condiciones climáticas de la zona
afectan la producción y la rentabilidad.

6. Los mejores resultados que se obtuvieron con la variedad evaluada de pepino (Cucumis
sativus) Poinsett 76 en cuanto a número, tamaño, diámetro y peso de los frutos, se
presentaron en los tratamientos 2, 3 y 5. Sin embargo, hubo diferencias entre el tratamiento
1 (Fertilización 100%) y el tratamiento 5 (200 g de gallinaza) en cuanto a longitud y
diámetro del tallo en las plantas de pepino. No obstante, el coeficiente de determinación
presentó porcentajes muy bajos en cuanto a la variabilidad en el número de hojas, número,
diámetro, longitud y peso de los frutos lo cual muestra que estadísticamente no tienen
mucha relación y es probable que por esta situación no se hayan presentado diferencias
estadísticas entre los tratamientos evaluados.

7. El trabajo de huertas que se realizó con la comunidad de La Gabarra solo generó interés en
algunas personas, más no se logró convencer a la mayoría para que implementase este tipo
de actividad agrícola en los hogares, por lo que se puede reiterar el conformismo actual
que presenta la comunidad.
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8. El proyecto productivo no fue rentable debido a la extensión limitada del área que se
destinó para el establecimiento de los cultivos y a los altos costos iniciales que se utilizaron
para la implementación del proyecto, pero aun así se logró aprender bastante de las
diferentes especies de plantas en cuanto al monitoreo y manejo de plagas, punto de cosecha
de los productos y demás actividades agronómicas. Además, se obtuvieron buenos
productos en su mayoría, aunque el precio de venta no favoreció la limitada producción
que se obtuvo.
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15. ANEXOS

Anexo 1. Marco de precipitaciones recientes en el corregimiento.

Anexo 2. Monitoreos en plantas de habichuela por presencia de Diabrotica sp.
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Anexo 3. Monitoreos en plantas de pepino (Cucumis sativus) y labores culturales realizadas.

sp.

Anexo 4. Fluctuación de precios en la zona.
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Anexo 5. Planilla de asistencia técnica en la vereda San José .

Anexo 6. Análisis estadísticos de los resultados de la investigación.
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Anexo 7. Programa de construcción de huertas caseras con la comunidad de La Gabarra.
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Anexo 8. Datos de la investigación: (Toma de datos de las variables medidas).
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Anexo 9. Comercialización de los productos puerta a puerta.
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Anexo 10. Compostaje de las fuentes orgánicas de origen avícola y bovina .

Anexo 11. Recolección de los materiales para la preparación del sustrato.
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